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Nombre: PUENTE ROMANO SOBRE EL RÍO CAÑAMARES RHC Nº: 059 
 

A LOCALIZACIÓN   
TÉRMINO MUNICIPAL Chilluévar  
LOCALIDAD Chilluévar  
COORDENADAS 37.956588, -3.030866 
DIRECCIÓN Carretera A-6204, pk 27+180. 
DATOS DE CONTACTO  
ACCESO AL RECURSO A pie o en vehículo  
INDICACIONES DE 
ACCESO  

Una vez se llega a la ermita y el torreón de Nubla en el pk 27+180 de la carretera A-
6204, se toma un carril agrícola no asfaltado hacia la derecha, que hay que recorrer 
durante 1,1 km. 

 
B VISITA  

   

HORARIOS  No se requieren ACCESIBILIDAD 
 

ENTRADA Acceso libre y gratuito. 
MEDIOS 
INTERPRETATIVOS 

 

OBSERVACIONES  

 
C OTROS DATOS DE INTERÉS  

  

RELACIÓN CON OTROS 
RECURSOS 

CasƟllo y ermita de Nubla (RHC066). 

RECOMENDACIONES 

Se recomienda hacer una parada en Nubla, donde se podrá observar una 
ermita del siglo XVI, y un torreón que data del siglo XIII, aunque se encuentra 
en muy mal estado de conservación.  
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D DESCRIPCIÓN GENERAL    
El puente del río Cañamares, en ese paraje donde se disputan 
las Ɵerras entre Chillúevar y La Iruela, guarda el eco de 
Ɵempos remotos, envuelto en una bruma de misterio y 
conflicto. Durante siglos, se ha dicho que esta sólida 
construcción es obra de manos romanas, aunque las certezas 
se diluyen entre las piedras, como las aguas del río que lo 
cruzan. Los expertos debaten si su origen es realmente 
anƟguo o si, en cambio, pertenece a una época más cercana, 
quizás medieval. Sin embargo, la proximidad del yacimiento 
romano de las Almansas deja una huella indeleble que puede 
sugerirnos un origen que se remonte a los romanos.  
Este puente de un solo arco parece desafiar al Ɵempo, con su robusto medio punto que se alza con 
majestuosidad sobre el río. La sillería, finamente tallada y de un tamaño mediano, refleja la habilidad de los 
anƟguos constructores, mientras los imponentes pilares y paramentos moldean el cauce del Cañamares, 
obligando al río a doblarse ante la presencia de esta obra humana. 
A su alrededor, se alza la sombra de un molino viejo, cuyo eco de trabajo ha sido silenciado hace Ɵempo. 
Transformado en una elegante casa señorial, parece observar en silencio el paso de los días y las estaciones. 
Hoy, el puente sigue desempeñando un papel vital, no solo como un vesƟgio del pasado, sino como un actor 
acƟvo en las rutas trashumantes. Por este puente pasan los rebaños y los pastores, cruzando el río en busca 
de pastos más verdes, en un ritual que se repite cada año, como si la historia misma fluyera junto al cauce 
del río. 

 

 

 


